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El salvajismo en acción 
O R I G I N A L D ü M . A L O N S O NIÑO 
i 
Es criminal 
ni las fieras cometen t d acto, 
atrope llar 
a una niña en la Casa de Campo. 
Fs v i l traición 
abusar de la pobre inocencia, 
no hay corazón 
esos hombres no tienen conciencia. 
ESTRIBILLO 
La engañan con caramt-los 
porque con ella gozar querían, 
los salvajes sin consuelo 
en sus deseos dafio la hacian. 
Aún la niña lloraba 
los tres salvajes en un momento, 
a la nena destrozaban 
y no sentían remordimiento. 
I I 
¡Mamita vf n! 
grita así la niña de ocho años, 
¡mamita ven! 
que estos hombres me hacen m u -
cosa infernal (cho daño, 
mientras loca su madre la busca 
sin caridad 
tres panteras de la niña abusan. 
A l estribillo 
11 I 
Sin compasión 
han violado a un .ángel del cielo, 
¡ay!, que dolor 
salvajada mayor no comprendo. 
Parece ser 
que estas bestias humanas solian, 
al parecer 
dedicarse a estas fechorías. 
A l esti ibillo 
Pero un señor 
que prestóse buscar a la nena, 
él fué quien vió 
con linterna salir de la cueva. 
Juntos los tres 
criminales que la hán destrozado, 
sargento y él, 
detuvieron a los tres malvados, 
A l estribillo 
V ~ 
Ese señor 
fué el que a mí me dio los carame-
y me obligó (los, 
a tenderme en la cueva en el suelo. 
Cuando sintió 
esta madre quien era- el culpable, 
se abalanzó 
sobre el cuello de aquel miserable. 
A l estridillo 
V I 
Casi a raiz 
del suceso que dejo explicado, 
viene a ocurrir 
el del niño que fué maltratado. 
/ Este otro ser 
por su madre maldita 5^  amante, 
la que al nacer 
a este niño abandona al instante. 
ESTRIBILLO 
\ porque la criaturita 
dice que quiere a qui( n lo ha criado 
le hán puesto las espaldltas 
que és una pena, sangre ha brotado. 
En acción el salvajismo 
hoy en España tan cerca vemos, 
porque tener entendido 
que de cultura bien carecemos. 
V 
G O 
Tomo y obligo, mándese un trago, 
que hoy necesito el recuerdo matar: 
sin un amigo, lejos del pago, 
quiere en su pecho mi pena confiar. 
Beba conmigo, y hoy si se empaña 
de vez en cuando mi voz al cantar, 
no es que la llore porque me engaña, 
yo sé que un hombre no debe llorar. 
Si los pastos conversaran, esa pampa le diría 
de qué modo la quería, con qué fiebre la adoré; 
cuántas veces de rodillas, tembloroso, yo vengado, 
bajo el árboi deshojado donde un día la besé, 
y hoy al verla envilecida, a otros brazos entregada, 
fué para mí una puñalada y de celos me cegué, 
y le juro, todavía no consigo convencerme, 
como pude Contenerme, y ¡ay! no más, no la maté. 
Tomo y obligo, mándese un trago. 
De las mujeres mejor no hay que hablar; 
todas, amigo, dan may mal pago, 
y hoy mi experiencia lo puede afirmar. 
Siga un consejo: no se enamore, 
y si una vuelta le toca^hocicar, 
fuerza, cam jo. suíra y no llore, 
que un hombre macho no debe llorar. 
Imprent: 
Música de TOMO Y OBLIGO 
Tomo y obligo, beber un trago 
que en esta lasca no bebemos ná, 
si a lgún amig'o no estíí parado 
y una frasquilla se . quiere pagar 
Bebamos todos, todos b r ínJemos 
somos amigos de buen co; azón, 
bebamos todos, todos brindemos 
aunque el tasquero nos de un empujón. 
Si las tabernas •hablaran, 
sus tabiques le di ían . 
el vino qu e y o b e b í a 
con que ansia lo tomé 
Cuantas veces yo he llegado 
tembloroso, mareado 
y en un farol apagado 
al caerme me aga r r é . 
Y siempre de hote en bote 
y de taberna, en taberna 
* fué la borrachera eterna 
que Jamas la olvidaré. 
Y te juro compañero 
acordarme me d i miedo, 
pasé todo el mes de línero 
hasta que me espabilé 
V iva el vinillo de Va ldepeñas , 
el de la Tierra y el de Valmojao, 
pues siendo v ino de la taberna 
con eme alegrin yo me emborrachao. 
V i v a el dios Baco, que inventó el vino, 
al que una estatua tenemos que hacer, 
pa que no falle vino y más vino 
y que nosotros podamos beber, 
C A N C I O N E S D E LA P E L I C U L A S O N O R A 
Luces de Buenos Aires 
E L R O S A L 
C n N G I Ó M P O R T E N » 
A l pie de un rosal florido 
me hicistes tú juramento; 
al pie de un rosal florido 
me hicistes tú juramento, 
pero el rosal se seco 
marchitado por el viento; 
marchitado por el viento 
y tu amor por el olvido, 
y con las notas 
de mi canelón, 
hoy por vos llora 
mi corazón. 
Fueron tus manos divinas 
la causa de mis dolores; • 
fueron tus manos divinas 
ia causa de mis dolores, 
pues del rosal de mi amor 
vos te llevastes las llores; 
vos te llevastes las flores 
dejándome las espinas, 
y con las notas 
de mi canción, 
hoy por vos llora 
mi corazón. 
